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3TJn 'hom'bre, en efecto, hab ía dicho á R i e n z i : 
Tened cuidado, porque un Colonna se ha i n i r ó d u . ¡ d o entre nosotros, y 

muchas veces se ha ocultado un p u ñ a l é n t r e l o s pliegues de un dominó , allí esta 
vuestro enemigo. •: . . 

Estas palabras fueron los primeros indicios de los riesgos en que se había 
precipitado. E l senador se d e m u d ó , y durante algunos minutos una d i s t racc ión 
profunda r e e m p l a z ó á las sonrisas graciosas y a los pol í t icos saludos que hasta 
entonces habia dir igido á los convidados. 

¿ Q u é motivos t e n d r á ese hombre para permanecer si lencioso y pensativo 
•enfrente de m í ? p r e g u n t ó á N i n a en voz baja. A nadie hab la , parece hui r de 
todos, y n i aun se nos ace rca . . . . T a l vez se rá a l g ú n hombre grosero á qu ien el 
respeto. . .De todos modos c o n v e n d r í a saber lo que le obliga á observar semejante 
•conducta. ¡ 

— S e me figura que es a l g ú n b á r b a r o a l e m á n ó i n g l é s , r e s p o n d i ó N i n a . ¡ O h ! 
no turbe tan ligera nube nuestra a l e g r í a . 

—Dices b i e n , quer ida m í a , estamos rodeados de personas que nos aman ; 
v ¡por las cenizas de mi padre! ya es tiempo de que me acostumbre al pel igro . 
N i n a , vo lvámonos a | palacio, á fin de disfrazarnos y volver á meternos entre los 
grupos. 

L a mús ica tocó sonatas mucho mas alegres y estrepitosas desde el momento 
<en que el senador y su séqu i to se mezclaron á las m á s c a r a s ; pero los ojos de 
R i e n z i no perdieron" de vista el oscuro d o m i n ó de A d r i a n o , y no pudo menos de 
e s t r a ñ a r que este siguiese sus pasos. A l acercarse á la entrada part icular del 
Capi to l io , de sapa rec ió un instante aquel perseguidor importuno, pero vo lv iéndose 
el senador de pronto al tiempo de pasar el umbral de la puerta, le vio á su lado 
i n m ó v i l ; un momento d e s p u é s ' s e p e r d i ó ' - e n t r e las m á s c a r a s . S i n embargo, 
Adr iano habia conseguido acercarse á Irene. 

— T e espero, la dijo con voz m u y baja, al lado del L e ó n . 
Absorto en sus propias cavilaciones, R i e n z i no r e p a r ó la repentina agi tac ión 

y estrema languidez de su hermana. Vue l to al palacio, pidió vino de Madera, y 
reanimado a l g ú n tanto, e s c u c h ó s o n r i é n d o s e las festivas chanzas de N i n a : púsose 
•de nuevo el disfraz, y dijo con re so luc ión : 

—Salgamos , quiero estar con el pueblo . . . . Pero ¿y mi hermana? 
— Supongo que h a b r á ido á ponerse otro d o m i n ó para volver á la fiesta, 

con te s tó N i n a : vamos, yo te a c o m p a ñ a r é , querido R i e n z i . 
E l senador besó en la frente á su esposa, d i c i éndo la : 
— T u sonrisa es para mi corazón un sol vivificante, pero Irene me atormenta: 

hoy al menos debiera mostrarse mas contenta. 
— - E l amor debe tener mucha parte en su tristeza. ¿ H a s olvidado lo mucho 

que amaba á Adr iano Colonna? 

— ¡ T o d a v í a se acuerda de é l ! \Y s in embargo, puede l l e g a r á ser la esposa 
4e un monarca! 

'ara ella es mas caro el amor de su amante que una alianza proyectada 
f)a-a asegurar tu poder en R o m a . 

— S u b i e r a posible que el de Cas te l lo . . . . ¡ Pero pertenece á una familia tan 
altanera! Quizás sea él ese hombre que con tanto e m p e ñ o nos ha seguido Y a 
lo sabremos. N i n a , ¿es toy bien disfrazado? 

—Perfectamente. ¿Y yo? 

— E r e s el sol d e t r á s de una nube. No nos detengamos mas t iempo. 
U m n i 6 ? 1 1 1 0 I r T n e ' c o n f u s a Y temblando, atrevesaba disfrazada por medio de 
ia mult i tud, y se d i r ig ía hacia l a escalera del L e ó n . L a ausencia del senador habia 
S £ l V " - t 0 e s t e . s | l « > , P O ^ u e la m ú s i c a y el baile l lamaban la a t e n c i ó n 
general hacia otro sitio : al acercarse al coloso le vio i luminado por los-rayos de 
d m n a , distinguiendo una figura solitaria apoyada contra su pedestal. D e t ú v o s e ; 

gu ra , se a d e l a n t ó á su encuentro, y la amorosa Irene o y ó la voz d a l amarte ü e s u juven tud . J 

• c o i i ~ i l r e í l e ! e j c l a m ó A d r i a n o estrechando l a mano de la h e r m o s a r o m a n a , 
c o n L „ 6 | e S • a d q U e e r e s t ú ? Wne r n i s ° Í ° S n o s e h a n e n g a ñ a d o ? l A A l ¡Y te 
r e c i i P T S m V l d a e n U n o d e a ( l u e l l o s inmundos depós i t o s de F l o r e n c i a , cuye 

ueruo me estremece! ¿Por q u é milagro ha conservado e l cielo e n ' l a t ierra á 
que ya tenia seña la l ado asiento entre los ánge le s? 

ínter* 1 S r e ' s t e a s í ? con te s tó Irene con voz conmovida que Te velaba su 
ior a legr ía . ¡Con que no abandonaste voluntar iamente! : C o á n iniusta he 

sido! Creia yo q u e ? » ' c a í d a de mi hermano, m i humilde nacimiento y tu bri l lante 
porvenir , te baldan hecho renunciar á Irene. 

— Injusta fuiste en efecto.. . . Pero no hay duda; yo te v i entre los muertos. . . . 
A q u e l manto sembrado de estrellas de plata ¿ Q u i é n podia llevarle en 
Florencia sino tú? ¿No tenía las amias del t r ibuno romano? 

— ¡ A h í ¡ E n c o n t r a s t e mi manto que dejé caer en la calle, y del cual se 
a p o d e i ó sin duda alguna de las v í c t i m a s <!e¡ cón tág ió l ¡Y aquel ind ic io te hizo 
desesperar tan pronto! Adr i ano , c o n t i n u ó Irene con un acento de r e c o n v e n c i ó n ; 
cuando \ o le vi en apariencia sin vida en aquel lecho á cuya i n m e d i a c i ó n estuve 
ve lándo te tres (lias y tres noches, no d e s e s p e r é de tu c u r a c i ó n . 

— ¡ Y q u é : M i s visiones no me e n g a ñ a r o n ! ¡ T ú fuiste el ángel de b e n d i c i ó n 
que me consoló en aquellos momentos terribles! ¡Debo la v ida á tu amor, á tus 
cuidados! . . . . ¡Y yo ¡ D e s g r a c i a d o ! 

— N o , era natural tu proceder el cielo me conced ió fuerzas mientras 
fui necesaria á tu salud, pero juzga de m i d e s e s p e r a c i ó n : le dejé para i r á buscar 
al buen religioso que te servia de m é d i c o ; vo lv í , y ya no te e n c o n t r é : en vano 
recor r í desesperada y llorosa toda la c iudad ; tuve animo mientras rae sostuvo 
la esperanza, pero s u c u m b í cuando esta me fal tó: mí hermano me e n c o n t r ó s in 
conocimiento al lado de la i g e s í a de San Marcos . 

— ¡ L a iglesia de san Marcos! ¡Su s u e ñ o se lo habia predicho! 
— M e dijo que te habia visto; pero en vano nos e m p e ñ a m o s en encontrarte. ' 

hasta que por fin supimos que hab ías abandonado la c iudad: te lo confieso, A d r i a n o 
esta noticia me causó alegría y t a m b i é n dolor. 

Los j ó v e n e s amantes se abandonaron durante algunos minutos al placer que 
les causaba su r e u n i ó n . 

— A l presente, dijo Irene. Supuesto que la Prov idenc ia nos ha traido aqu í . . , . . 
—Tienes razón ; nada debía separarnos T con tes tó A d r i a n o , completando e l 

pensamiento de su amiga C r é e m e , amada mía ; es el ún ico deseo, la ú n i c a 
espereranza de mi corazón y tan solo por disfrutar estos instantes breves de 
inefable ventura be diferido mi viaje á Palestr ina. Si me fuera posible establecer 
.a paz entre un ¡oven pariente y tu hermano, ninguna barrera se o p o n d r í a á 
nuestra u n i ó n . S i ; yo estoy pronto á olvidar lo pasado, la unierte fie mas «jue uno 
de mis parientes, v íc t imas de sus propias* faltas; porque entre todos los que l i an 
aplaudido la vuelta de R i e n / i , tal vez un hay uno que sepa apreciar sus 
grandes y nobles cualidades como A d r i a n o de Castello. 

— P e r m í t e m e , pues, h esperanza: es siempre un consuelo, una fe l ic idad , 
saber que. nosaoiamos como s iempre . A d r i a n o , el dolor ha marchitado mi.belleza,, 
v mil veces be ere do que te seria imposible verme y amarme. 

— T e he vuelto á ver nías bella, mas amable que minea,, y la ausencia que 
me ha privado de tus gracias me h<a obligado á conocer tu inest imable prec io . 
Ad iós , Irene; 110 quiero detenerme aqui nías t iempo; ya o i rás hablar del éx i to 
de mis e s íue r os para con. nns parientes, y espero antes de tina semana reclamar 
tu mano p ú b l i c a m e n t e . 

Sepa rá ronse , los amantes , y A d r i a n o p e r m a n e c i ó algunos ¡ns t an i e s . en el 
mismo sit io, en tanto qiwí Irene se a p r e s u r ó á ocultar sus eaaocione.s y sé p lacer 
en su aposento. 

E l jó Ye n CoUmna se disponía ya á retirarse, cuando vio que una m á s c a r a se 
dirigía bruscamente hacia e l . , 

—Eres un Columna, dijo el desconocido, y te ha l l a sen poder dei senador.. 
¿ T i e m b l a s ? • 

— S o v 1111 Colonna , m á s c a r a i m p r u d e n t e , r e s p o n d i ó A d r i a n o , y ya debes 
saber (pie un Co 'onna nunca isa temblado. 

\i\ mascara se echó- a r e í r , y d e s c u b r i é n d o s e e l rostro se e n c o n t r ó A d r i a n o 
en frente de K i e n z i . 

S e ñ o r A d u a n o de Castel lo, p r e g u n t ó l e este con su acostumbrada gravedad, 
¿honrá i s mi l ie- la von vuestra, presencia cot*u>amigo o como enemigo? 

—Senador de liorna . r e spond ió A d r i a n o en él mismo tono, c u á n d o part icipo 
de la hospitalidad de un hombre , doy una prueba de que le considero amigo: 

(espero t a m b i é n til je , . al menos á vuesteos ojos, nunca a p a r e c e r é como enemigo.. 
— Q u i s i e r a , replicó I l i c n z i ,. poder aplicarme todo lo que vuestras palabras 

©ac ie r ran de lisonjero y agradable; pero decidme ¿esos sentimientos de amistad 
se dir igen al gobernador del pueblo romano, ó ú n i c a m e n t e al hermano de l a 
mujer que admite favorablemente vuestros votos? 

i A d r i a n o , que á ejemplo del senador se habia descubierto, no pudo menos que 
!kajar los ojos, dominado por las miradas de R i e n z i . Repúsose s in embargo c o n 
la pront i tud de u n i ta l iano, y r e s p o n d i ó l a c ó n i c a m e n t e : 

— A los dos. 
— ¡ A los dosl E n ese caso, noble Adr iano , seáis bien venido á m i pa lac io . 

C o n todo., imagino que si entre nosotros no existiese a lgún motivo de enemis tad , 
hubieraisofrecico vuestros obsequios á la hermana de R i e n z i de un modo mas 
digno de vuestro nacimiento, y permitidme que a ñ a d a , del rango á que D i o s , e l 
destino y e l pais me han elevado. Seguro estoy de que no os a t r e v e r í a i s á 
proyectar el deshonor de la hermana del senador de R o m a . P o r grande que 0* 
haga vuestro nacimiento, Irene es vuestra igua l . 

' (Continuar á). 
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huir lo critico de la Historia del Cansulado y del Imperio de 
Mí. Thiers , por 3JI. Sa int -Mare-Girardln . 

(Condus'm.) 

Debo justificar con algunas ciUs lo que acabo de decir, á fin de poner en relieve 
r-sta intención que se manifiesta en la tifa* de M . Tihers. F n ios primeros tiempos del 
Consulado, el general Bonapsi te ofreció la paz a Inglaterra: Pitt la rehuso desdeno­
s-mente: Bobaparte no se irri tó por esto, y sin humillarse hizo todavía Otra tentativa 
«ara mostrar su buena voluntad! «Feliz, dice AI. Thiers, si siempre hubiese mudo a 
su poder esta moderación de conducta tan hábi lmente calculada.» En otro pisage. 
hablando d ; España v del ascet.rliente que Bonaparte ejercía en la familia rea úei 
aquel país, e'ogia los'buenos v sabio* consejos que les dalia y siente que no se hayal 
limitada en todas ocasiones á aconsejarles del mismo modo. Citare por ultimo la esp.i-
cacioo ingeniosa v moral que el autor da de la fortuna constante que parecía seguir 
per todas partes al primer cónsul . «Ciriase ai ver las cosasde este mundo q ie I i ior- j 
tuna ama á ia juventud por que secunda maravillosamente los esfuernos de los gran-! 
des hombres en sus i-rimeros años No creamos sin embargo como los antiguos poetas 
que es ciega y caprichosa : si favorece con tanta frecuencia la juventud de los grande-, 
hombres á la manera de Aníbal , de Cesar y de Napoleón, es porque no han abusado 
imdabía de sus favores. E l general Bonaparte era afor túnalo entonces porqur merecía 
serlo, porque tenia r az 'Vcon t ra todo ei mundo, en lo interior contra ¡os partid >s 
en lo esterior contra las potencias de Europa ; en lo interior no quena mis que «I 
orden v la justicia: v en lo estertor no deseaba sino la paz; pero una paz gloriosa y. 
que le 'proporcionar! ventajas, como tiene derecho á desearla el que no ha sido el] 
agresor y el que ha sabido vencer. Asi las diversas naciones volvían presurosas ai 
añudar relaciones con la Francia representada por un gran hombre can pisto y tan' 
poderoso, y que si se hallaba en circunstancias felices, no había una de ellas que ( 

e' no hubiera hecho nacer ó de que no se hubiera aprovechado hábi lmente . No hace, 
mucho que uno de sus generales (Desaix;, previniendo sus ordenes, acucia al m i lo 
del canoa para darle la Victoria en Marengo; ¿pero que no había hecho para prepa­
rarle esta victoria? Ahora un príncipe (Pablo i) atacado de demencia y que ocupa 
ha uno de los primeros tronos del universo venia A ofrecer uua lacil presa á sn ha­
bilidad diplomát ica; ¡ pero con cíi.in diestra condescendencia lia sabido Üsonjear sil 
locura! La Inglaterra, porsu conducta en los mares iba bien pronto á conjurar contra 
la Francia todas las potencias marít imas; pero ahora se verá como sopo contempo­
rizar ron ellas # dejar á Inglaterra desempeñar sola el papal de 11 violencia. La for 
tuna, dueña caprichosa dé lo s grandes hombres, no lo es tanto como se ia po ta . No 
todos' sus favores ni sus disfavores son caprichosos, y en sus supuestas infidelidades, 
no eslá ir •'cuentero* te la culpa d i su parte. Pero haidemos en lenguaje t»as verdaJe 
ro, mas digno de este grave asunto; la fortuna, efe nombre pagano dado al poder que 
rij'e todas bis cosas terrestres es la Providencia que favorece el genio cuando marcha 
pwr la senda del bien, es decir, por la senda trazada por la sabiduría infinita.» 
iPse. 98, tomo 2.°) . . . . 

A s i , pues , la felicidad depende de la sabiduría ; Dios dirige y sostiene á los gran 
des hombres inspirándoles buenos pensamientos y nobles resoluciones. ¿Donde están 
(as doctrinas de fatalismo que creyeron encontrar algunos jueces , imparci-le* por lo 
«lenas , en la primera obra de i l . Thiers? Forzoso es el decir lo; quizá se t i m ó en la 
Historiad* la Rwolucion lo qne era nn argumento de polémica por un sistema de filo­
sofía ó de polít ica; y como el autor no quería dar la razón á la Restauración contra 
la Revolución , se creyó que elogiaba lo que no vituperaba y que daba la preferencia 
U fuerza contra la justicia. Aqui á lo menos no hay nada de eso: de quiera se juzga á 
Napoleón , de quiera se proclama altamente su prudencia y su moderación , sin que 
deje es seducir el autor por la fortuna y por el limitado genio de su héroe. 

La literatura ha pintado por mucho tiempo á Napoleón como un Titán desden so 
que nada tenia de humano. M . Thiers nos presenta al verdadero Napoleón , sencillo 
aunque grande , que debe su* triunfos á las cualidades que hacen la gloría de la hu 
manidad , la penetración del genio y la grandeza del alma, y que coando ^ r r a , b» 
*fehe también á fdttfS humana» , al orgullo y al abuso del poder sobe rano /p láceme 
ver que él autor se deliene á examinrr con predilección particular las cu >lid oies masí 
practicas de su héroe: su infinita Vigilancia, su atención a los menores ib t; 1 es, la pre­
cisión de sus órdenes , su infatigable actividad, cosas to/.as que eq> ¡can mejor los ; 

triunfos que esas vagas y pomposas palabras de. fortuna y felicidad. '1 ami-ien eo cuan- i 
to •' la conducta de los hombres demuestra AiI. Thiers que Napoleón debe el buen e x i -
to á SIH buenas cualidades, y como pertenecía á ese partido moderad . que formado enf 
cierto modo de la parte mas escogida de todos los bandos revolucionarios se apodero! 
por fin del poder y fundóla socb'da 1 nueVa. La habilidad de Bonaparte éunsisUó e,.| 
tomar de cada partido la porción moderad i , desechando la parle violenta é in ¡p ¡ca­
ble. AI. Thiers ha comprendido y esplicady en algunas páginas , la benévola l.etica 
del gobiei no consnlar. 

Acabamos dé ver que A l . Thiers nunca se olvida de recordar la lev moral en su 
Jhslorta del Consulado y did imperio, ni de inspirar gusto á ella , sin sermonear \ cada 
instante al lccUir , pero haciendo algunas reflexiones cortas y significativas sobre las 
causas del buen éxito del primer cónsu l , reflexiones que al mismo tiempo son pre 
sentimiento? d é l a catástrofe do! emperador. Hay otra cualidad del historia lo;' mora­
lista , de que tampoco carece A l . Thiers ; ia observación y descripción de los diversos 
caracteres: sus retratos ticiam una verdad sorprendente y no porque el autor ha^ i 
retratos corno los historiaderes ordinarios, es decir á fuerza de amítesis y de ao íg ra -
mas. y fin <s brillantez que parecidos No aspira al contraste de los colores ni á ia bri-
ilantez cíe ¿as matices : sus retratos si así puede decirse , son mas bien del género de 
los bajos relieves, que del de los cuadros. Los rasgos son puros espresivos •* sobre 
todo fieles. 

Tiene admirable sino para hacer comprender su carácter por medi > de un dicho 
del personagH. Ni reiisa las anécdotas , pero ¡la-» encuentra á mm> ¡vira stisdess. 
cripciones. Véase ñor ejemplo el juicioso dicho de C <.iio icéivs qu.c • represe » -I 
la en la Histeria del Consulado el papel del hombre prudente por escelencia. Cuándo i 
salieron los lies cónsules d t l Luxomhurgo para i uta bus e en las Tul ler ias , l íon. ipai te) 
se estableció sin el menor reparo en el centro del palacio, y el cónsul Lebrun se alojó 
eu el pabellón de Flora . Solo Camba ¿eres se negó á vivir en las T u b e r í a s , y como le 
preguntase su colega Lebrun la rezón le con te s tó ; « E s una falta el instalarnos en las 
T u b e r í a s ; á nosotros no nos conviene, y yo por mi parle lio i ré . Pronto querrá el ge­
neral Bonaparte ser el solo que habite ei palacio y entonces tendremos que sal ir : mas 
vale no en t r a r . » Se debe añadir que aunque M . Thiers trata favorablemente á Camba 
cores,no disimula en su retraro las ridiculeces de este hombre hubil y juicioso , porque 
nada de cuanto couqerne á la berdad, aun por su l.ido grolescojsc oculta á A l . Thiers v 
juzga con sinceridad á los que rodeaban a Bonaparte, asi co.no te 'juzga á el con 
firmeza. 

Pero esta sinceridad y esta firmeza nunca llegan ni con mucho ala malevolencia» 
y este carácter de la historia de A l . Thiers merece notarse antes de concluir estas re­
flexiones, su ¡ ibrocs verídico y venévolo a la par: cualidad, que aunque depende del 
autor, estoy cierto que proviene tambten oei mismo carácter de la historia que re­
fiere. E n efecto, todo en ella es bello y afortunado, especialmente a los principios; 
apacigua' se bs partidrs,desapareen los hombres violentos, v los moderados y genero­

sos suben al poder con Bonaparte á su cabeza, mas moderado y generoso qrreniDg.sB&. 
Francia se reanima y florece. Cada dia se resuella o se funda una insti tución , renace 
el orden social , reina en todas partes la victor ia , es esperada la paz; todo c o n s o l 
y'enagena los ánimos. ¿Qué historiador puede ser melancólico y maldiciente a vista d; 
sucesos de esta especie".' ómo no pintar con bebes colores a los hombres y i Jas r o ­
sas? ¿Cómo no ser algo indulgente con los herrores de algunos hombres, con la imper­
fección de alugnas medidas? Este sentimiento de gozo y por eoiwguienle de h e „ e * c -
lencia, a n i m a l , historia de M . Thiers. E l tono de un historiador depende bniicho M 
siglo que des Tibe . Tácito no podía menos de ser misántropo por que pinL.ba a I Ü # H , 
Calí-lila v Ne,on.Tan di'Kcñ era que Vollaire fuese melancólico y a.uar-o d*?enb»*« 
do a Luis X I V de í(5í>0 á I tbjl , como que M . Thiers fuese malévolo y satírico ív»,; 

do la histoiia del Consulado. 

Ha llegado á Ar?*íl el cé lebre Horacio Vernet , el cual debi i dirigirse á fo* ritrn-
pos de l s |y , cuya I n t i l l i , curtió lo* bombardeos de Tánger y Mogador, debe (untar 
para el museo de Versa'les. Va á abrirse en Argel un tealro español. 

L E C C I O N E S D E F I L O S O F I A 
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Ea obra que anunciamos es la continuación y el complemento de las lecciones ¡ 
íilosid'ia ecléctica que vieron ia luz pública el año pasado de 18 'H. 

El autor ha seguido el propio método de que habrá hecho uso en l i pryco¡o^¿a. 
Sin adherirse á ninguna escuela determinada adopta de cada una de ellas las doctrinas 
mas conformes á los sanos principios de la razón, procurando asi que completándose 
unas á otra; constituyan una verdadera ciencia. 

Ea filosolia del lenguaje es uno de los ramos mas interesantes del saber hauiací». 
Descubrir de que manera los signos naturales se transforman en los que actual­

mente conocemos; cuál es el origen de los idiomas, qué influjo tienen las palabras 
las ideas que espresan y las ¡deas enjlas palabras, son otrasjtantas cuestiones cuyo exa­
men conduee 9 resultados imprevistos y de suma trascendencia. 

Ea teoria del lenguaje, la! como en las leccione» actuales, se presenta esquiva; ÉÉ$ 
d é l a s pruebas mas eficaces de la rel igión revelada. , 

Un tomo en 8.® mayor rustica a 24 reales-
Se halla de venta en las l ibrerías de Boix, calle de Carretas número 8 y 3í> y w 

la de los señores viu l„ de Calleja é hijos. 
Eu las mi<mas librerías se vende la F I L O S O F I A E C L E ' .TICA del misrm» asi»? 

que consta de dos tomos en 8. " mayor á 48 rs. ruslica. 

Kí-comiendan altamente este bello poema la pura dicción poética en 
p'eid>i por su joven y e?ludmso autor: sus ricas y brillantes descripciones, y- s>--
bre todo el objeto profundamente filosófico que *e propone desenvolver en la nar­
ración ib- su fábula, llevándola a cabo eon esquisita precisión, elegante j i ro y de­
susada novedad. 

Cn tono que se vende á 8 rs. en rústica en la l¡br«ria de D. Ignacio Bola , CÍSNÍ-* 
de i arretas, núm. 8. 

T E A T K O S . 
D E L A C R U Z . 

Hoy no hay función. , _ 
Mañana se ejecutará la ópera nueva, en tres actos, t iulada : M A R I A DI RO¡*A-»-

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: la comedia en tres actos, titulado: A C E R T A R E R R A M W 
O E L C A M B I O DE D I i . l G L . N C I A . Intermedio de baile nacional. Terminas* el 
pectáculocon 'a pieza en uu acto, titulada: L A S V E N T A S D E C A R D E N A S . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: el drama en siete cuadros, titulado: L A A B A B S A ^ 
C A S T R O ; finalizando con baile nacional. 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E ^ B O I X , calle de Carretas, núm. 8. 
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